Mis Impresiones del Noveno Congreso Ciencia y Vida

Por primera vez participé en el Claustro de la Universidad Libre Internacional de las Américas, en el “Noveno Congreso Ciencia y Vida”, celebrado en la ciudad de Santiago de Querétaro, México, del 26 al 29 de agosto pasado. Cabe mencionar que la ciudad elegida fue idónea para colaborar en la creación de un ambiente de paz y reflexión, propios para un evento de esta naturaleza. Las caminatas por las calles peatonales y las muchas plazoletas de Querétaro fueron una delicia. 

Soy alumno de la maestría de la ULIA, de la generación 2002-2003 y comparto la visión de respeto irrestricto a la vida humana que tienen los organizadores, ponentes y participantes a este foro. Las impresiones que he tenido, quiero compartirlas para que otros reciban, al menos, parte de los beneficios de dicho Congreso.

Para quienes buscamos el bien por medio de la promoción de los valores de la persona y la familia, pilares de la sociedad, encontramos en este evento un manantial de verdad que nos fortaleció y motivó para acelerar nuestra marcha en pro del bien de la humanidad. Afirmo lo anterior porque todos los que allí estuvimos, en mayor o menor grado, estamos trabajando para construir un mundo más justo y humano. Sin embargo, es indispensable que aceleremos el paso significativamente, ya que muchos hermanos nuestros necesitan escuchar un discurso de esperanza que venza el negativismo y los antivalores imperantes en nuestra sociedad global despersonalizada.

El Congreso Ciencia y Vida reunió personas de España y América Latina, logrando un maravilloso intercambio de experiencias que fructificaron en proyectos específicos de colaboración, algunos discutidos en los tiempos libres del Congreso y otros que se han estado concretando después, gracias a las redes de comunicación, fruto del mismo.

Las ponencias y coloquios, presentadas por maestros y científicos del más alto nivel, cubrieron gran parte de los temas más críticos para humanizar el mundo, desde derechos humanos, desarrollo de comunidades marginadas, educación universitaria y familiar, ética médica y científica, el siempre invaluable valor de la vida humana, el Ius Naturalismo y el Ius Personalismo, el trabajo como trabajo y servicio, así como la importancia de la mujer en el mundo laboral, entre otros temas.
Para mí los dos puntos más emotivos de este evento fueron las charlas de dos “no científicos”; Gerardo Morales Collignon y Rocío Gálvez. El primero es un joven de 27 años, con un severo problema de comunicación (pudo dar su charla por medio de una grabación hecha en un ordenador electrónico) y con imposibilidad de moverse por sí mismo. Su problema físico fue ocasionado al nacer, ya que era un bebé muy grande y el parto se complicó demasiado, al grado de que Gerardo nació con problemas irreversibles. Rocío es la dirigente del Comité Nacional Pro-Vida de México, una mujer doblemente bella; primero por ser una promotora incansable de la santidad de la vida humana y, segundo, por su belleza física y espiritual.

La charla de Gerardo, un canto a la libertad que, al ser presentada por una persona con las limitaciones físicas y de comunicación qué él tiene, fue una epopeya a la vida y a la verdadera libertad; aquella que es producto de la “Verdad” (“Conoceréis la Verdad y la Verdad os hará libres”). ¿Cuántas veces confundimos la libertad con el capricho de hacer lo que mejor nos plazca? Gerardo nos hizo reflexionar sobre los alcances de la libertad pues, a pesar de las limitaciones de la persona, le permite  crecer para el amor, la solidaridad y la generosidad. Él decía que la libertad la podía ejercer “…gracias a que mis padres y los médicos pusieron todos los medios, para darme la oportunidad de vivir una temporada en este mundo, en el que soy muy feliz. Y sé que Dios me ha dejado una gran misión: querer a mi familia y ayudarlos a crecer.

Puedo ser libre porque…al igual que todos, necesito de los demás, y que de esa manera también puedo servirles”

La exposición de Rocío, de más de 20 minutos de duración, sin seguir texto escrito alguno, tuvo una claridad sobresaliente, rebosante de optimismo y amor cristiano. Ella patentiza la singular entrega apostólica de la  institución que preside.


Tal vez les parezca extraño que haya destacado las intervenciones de dos “no científicos” y es que la ciencia de los demás ponentes y participantes quedó enmarcada, tal como debe ser, en los principios de libertad, justicia y amor que Gerardo y Rocío tan fehacientemente nos mostraron. Por supuesto que los organizadores del Congreso, José Pérez Adán, Rosario Athié Lambarri y Rodrigo Guerra, además del ilustre profesorado de ULIA, compartimos la visión de que los valores humanos deben ser guía de la investigación científica, precisamente por eso ellos invitaron a Gerardo y a Rocío a este importante evento.


Doy gracias a Dios por haberme permitido participar en el Noveno Congreso Ciencia y Vida, evento de trascendencia mundial, ya que, con la ayuda de Dios y la pronta colaboración de quienes creemos en la Cultura de la Vida, iremos contagiando a muchos otros para crecer en el amor.    
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“Fiesta de la Natividad de María Santísima”

